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			La Oración

			¡Señor, enséñanos a orar!

		

		
			“La Tradición de la Iglesia propone a los fieles unos ritmos de oración destinados a alimentar la oración continua. Algunos son diarios: la oración de la mañana y de la tarde, antes y después de comer, la Liturgia de las Horas. El domingo, centrado en la Eucaristía, se santifica principalmente por medio de la oración. El ciclo del año litúrgico y sus grandes fiestas son los ritmos fundamentales de la vida de oración de los cristianos”.

			(Catecismo de la Iglesia católica, n. 2698)
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			Introducción

			Jesucristo Nuestro Señor se retiraba de la muchedumbre para hacer largos ratos de oración. Narra la Sagrada Escritura, como una de tantas veces: “Salió al monte a orar y pasó toda la noche en oración a Dios” (san Lucas 6, 12). Este ejemplo de Jesús suscitó en sus discípulos el deseo de aprender a orar. “Estaba haciendo oración en cierto lugar. Y cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: ¡Señor, enséñanos a orar!” (san Lucas 11, 1).

			Han transcurrido veinte siglos, y es necesario que los católicos aprendamos a orar. ¿Cómo podemos aumentar nuestro amor a Dios? El amor a Dios está muy ligado a nuestra oración diaria, porque no podemos amar lo que no conocemos; y para amar a Dios es preciso conocerlo y tratarlo por medio de la oración.
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			La curación del ciego (detalle). El Greco (siglo xvi)

			En la oración hablamos con Dios, le abrimos nuestra alma de par en par, y le decimos con sinceridad y sencillez todo lo que nos sucede, de Corazón a corazón, de Tú a tú; poniendo por intercesores a la Santísima Virgen, a los ángeles y a los santos. Hablamos de nuestras alegrías y tristezas, de nuestras penas y sufrimientos, de nuestros gozos y éxitos,

			de nuestra salud y enfermedad, de nosotros y de nuestro prójimo, de nuestro trabajo y estudio, de la familia, del descanso de la Iglesia, de nuestro país, del mundo entero.

			Este escrito contiene un resumen acerca de la oración. Está fundamentado en la Sagrada Escritura, en los santos Padres y en el Magisterio Eclesiástico.

			Todos −niños, jóvenes y adultos− somos conducidos por Dios a través de las gracias que nos otorga y de la manera que Él dispone, sin embargo, cada uno responde a Dios según la determinación de su corazón. ¿Cómo podemos hablar con Dios? La santa madre Iglesia Católica nos enseña que existen varias expresiones para hablar con Dios, las principales son tres: la oración vocal, la meditación y la contemplación.

			Encontraremos algunas oraciones dirigidas a Dios, a la Santísima Virgen, a los angeles y a los santos. Estas oraciones pueden ser un apoyo para meditar y contemplar. Son como un despertador para nuestra memoria.

			“Bartimeo, ciego, estaba sentado junto al camino pidiendo limosna y al oír que era Jesús Nazareno comenzó a gritar y a decir: Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí.”

			(San Marcos 10, 46-47)
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			Ejemplo de Jesucristo

			Las páginas de la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, están impregnadas de ejemplos maravillosos de muchos personajes tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento que nos enseñan a rezar. 

			En el Nuevo Testamento, los evangelistas narran la oración continua de Jesucristo. He aquí algunos textos:

			San Marcos 1, 35: “Muy de mañana, se levantó, salió y se fue a orar a un lugar solitario, y allí oraba”. 

			San Lucas 6, 12: “Fue Jesús a la montaña para orar, y pasó la noche orando a Dios”.

			San Lucas 3, 21: En el Bautismo de Jesús: “Mientras estaba en oración se abrió el cielo”.

			San Mateo 6, 9-13: Jesús enseñó el Padre Nuestro a los Apóstoles. 

			San Lucas 9, 28: En la transfiguración: “Subió al monte a orar”. 

			San Juan 11, 41-42: Jesucristo rezó ante el sepulcro de Lázaro. 

			San Lucas 22, 32-34: Jesús rezó por San Pedro.

			San Juan 17, 1: “Y elevando sus ojos al Cielo, añadió: ‘Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu hijo, para que tu hijo te glorifique´…”.

			San Mateo 26, 36: “Entonces fue Jesús con ellos a una granja llamada Getsemaní, y dijo a los discípulos: ´Sentaos aquí mientras voy a orar allá´”. 
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